Jehová se manifestó mí hace ya 


mucho tiempo, diciendo: Con amor 

eterno te he añado; por tanto, te 

prolongué mi misericordia. 
(Jeremías 31.3) 


INTRODUCCION 
Así dice el Señor: 


Jehová se manifestó a mí hace ya mucho tiempo, diciendo: Con amor eterno 
te he amado; por tanto, te prolongué mi misericordia. (Jeremías 31.3) 


La principal característica y cualidad de la relación de Dios con nosotros, es el 
amor. Nos creó y nos sustenta con amor, se sacrifica por amor, nos busca por y 
con amor, nos acompaña y socorre por amor, nos sirve y nos salva por amor. 


La Biblia de las Américas dice: “por eso te he atraído con misericordia”. La Nueva 
Versión Internacional traduce: “por eso te sigo con fidelidad”. Y la Palabra de Dios 
Para Todos vierte: “por eso te sigo mostrando mi fiel amor”. 


El amor de Dios es atractivo, nos atrae a Él con misericordia. El amor de Dios es 
fiel, nos sigue y acompaña a cada paso. El amor de Dios se muestra, se expresa y 
manifiesta de forma tangible, se siente. 


El amor de Dios no solo es eterno, sino que su fidelidad lo convierte en 
inconmovible; no solo no acaba, tampoco varía. Otro pasaje del profeta Isaías, 
en la Nueva Versión Internacional, dice: 


Aunque cambien de lugar las montañas y se tambaleen las colinas, no 
cambiará mi fiel amor por ti ni vacilará mi pacto de paz, dice el Señor, que de 
ti se compadece. (Isaías 54.10) 


En este breve y muy sencillo estudio, veremos cómo nuestro Dios nos ha amado 
a cada paso de nuestra existencia, desde antes de nacer, toda nuestra vida y aun 
después de morir, la misericordia del amor de Dios se manifiesta de forma 
inquebrantable. 


Desde el vientre, Dios nos ha amado: 


Pero tú eres el que me sacó del vientre; El que me hizo estar confiado desde 
que estaba a los pechos de mi madre. Sobre ti fui echado desde antes de 
nacer; Desde el vientre de mi madre, tú eres mi Dios. (Salmos 22.9-10) 


El amor de Dios estuvo acompañándonos desde el vientre de nuestra madre. Ahí 
nos protegió su presencia y de ahí nos sacó con su poder. Cuando nos 
alimentábamos y dormíamos confiados en los brazos de nuestra madre, Dios 
cuidaba cada detalle, todo sucedía según su orden establecido. 


Pero Dios no fue un espectador de nuestra formación, pues otro salmo dice: 


Tú creaste mis entrañas; me formaste en el vientre de mi madre. (Salmos 
139.13 NVD 


Cada uno de nosotros, cada ser humano, cada parte de nuestro cuerpo, y aun 
cada fibra de nuestro ser, se debe a las manos, al plan y diseño de nuestro Dios. 
Respondió a su voluntad nuestro sexo, el color de nuestra piel, el lugar de 
nuestro nacimiento y hasta la familia que nos recibió. En todas y cada una de 
esas incidencias, no solo estuvo presente Dios, sino también su amor eterno. 


Desde entonces y para siempre, el Señor es nuestro Dios. 


¿Se imagina el grado de conocimiento que Dios tiene de nosotros? En ocasiones 
nos sorprende como nuestros padres parecen adivinar nuestras intenciones, 
parecen leer nuestros pensamientos, nos conocen como la palma de su mano. 
¿Cuánto más nuestro Dios conocerá nuestros pensamientos más profundos? 
¿Cuánto más Aquel que hizo y dio forma a nuestra mente y corazón, sabrá lo 
que hay en su interior? Aun nuestros defectos genéticos, físicos y emocionales, 
no escapan a su control y decisión. 


Y si nuestro pensamiento delante de El es transparente como el cristal, ¿no sabrá 
El la capacidad real que tenemos para servirlo? ¿Podremos decirle al Señor: “no 
tengo conocimiento, no sé leer, no puedo evangelizar”? 


¿Y si lo que para nosotros son defectos o carencias, no son sino medios para 
que no nos olvidemos de Él, sino que lo busquemos y nos acerquemos a Él; para 
que no nos creamos perfectos y autosuficientes, sino que entendamos y 
dependamos y le pidamos que nos sostenga con su fuerza? 


Y si nuestros defectos y carencias estuvieron en la mente de Dios, si él así nos 
permitió nacer y crecer, y aun así nos ama verdaderamente, ¿no podemos 
nosotros amarnos, valorarnos y cuidarnos también? 


En nuestra más tierna infancia, los cuidados de Dios han sido superiores a los de 
nuestra madre: 


¿Se olvidará la mujer de lo que dio a luz, para dejar de compadecerse del hijo 
de su vientre? Aunque olvide ella, yo nunca me olvidaré de ti. (Isaías 49.15) 


La respuesta es no, una madre no olvida amar a su bebe; Dios ha diseñado en el 
seno y corazón de la mujer un sentimiento especial, que la hace amar y 
sacrificarse por sus hijos, desinteresadamente y mas allá de toda fuerza y razón. 
Se ha comprobado que una mujer no tiene fuerza suficiente para levantar un 
poste del suelo, pero si debajo del poste se encuentra su hijo, la mujer es capaz 
de levantarlo. No podía el Señor encontrar mejor ejemplo para mostrarnos la 
cualidad de su amor, que compararlo con el amor de una mujer por su hijo. 


Y aun dice el Señor: aunque ella olvidara, yo nunca me olvidaré de ti. ¿Cómo 
será el amor de Dios, que es superior aun al amor y cuidados de una madre? Si 
el amor humano de las madres es algo incomprensible para entender, ¿cómo 
entenderemos el amor de Dios si es muy superior? 


Dice más el Señor: 


Aunque mi padre y mi madre me abandonen, el Señor me recibirá en sus 
brazos. (Salmos 27.10 NVI) 


Con razón dice otro salmo: “Joven fui y he envejecido, y no he visto justo 
desamparado, ni su descendencia que mendigue pan” (Salmos 37.25). Aunque 
nuestra madre y nuestro padre nos abandonaran, el Señor seguiría cuidando de 
nosotros, recibiéndonos en sus brazos, de donde nadie nos puede arrebatar. 


Para que entendamos, y siendo lo más descriptivo y sencillo posible, el amor de 
Dios es comparado, por El mismo, con el cuidado de los animales por sus crías: 


¡Cuántas veces quise juntar a tus hijos, como la gallina a sus polluelos debajo 
de sus alas, y no quisiste! (Lucas 13.34) 


¿Alguna vez ha visto como las gallinas protegen a sus crías, los ponen debajo de 
su cuerpo cubriéndolos con sus alas? Les dan calor, los protegen del frio, del 
viento y de la lluvia. ¿Alguna vez ha intentado quitarle un pollito a una gallina? 
¿A cualquier otro animal, ha intentado quitarle alguna de sus crías? Los animales 
se convierten en capaces de cualquier cosa, defienden a sus crías ante cualquier 
cosa que parezca una amenaza, aunque les cueste morir. 

¡Pues superior a todo ello es el amor eterno de Dios por sus criaturas! Por eso 
dice Zacarías: “el que os toca, es como si tocara a la niña de su ojo”. 


Y, ¿Cómo es posible que aun existan personas que no puedan ver el amor de 
Dios en sus vidas? ¿No se dan cuenta que Jesucristo ofreció su propia vida para 
defendernos del castigo eterno y guardarnos con seguridad eterna? Existen 
personas que durante toda su vida no conocieron a Dios, no experimentaron el 
amor de Dios, vivieron y murieron sin Dios y sin esperanza en el mundo, 
afanados por intereses mundanos y temerosos ante cualquier situación. 


Pero gloria a Cristo que ha venido para que tengamos vida, y vida en 
abundancia. Porque al cristiano como hijo de Dios, se le ha dado el enorme 
privilegio de conocer los propósitos de Dios para su vida, posee certeza absoluta 
en las promesas eternas de Dios y sabe bien de donde viene, qué es y cuál es su 
destino eterno. 


Se sabe además bendecido en todos sus caminos: 


Reconócelo en todos tus caminos, Y él enderezará tus veredas. (Proverbios 
3.6) 


Dios quiere lo mejor para nosotros, porque somos sus hijos. Y sus bendiciones 
no se limitan a lo espiritual, aunque esto sea lo más importante. 


A cada paso que damos, bajo cada circunstancia de nuestra vida, en gozo O 
angustia, en caminos o en casa, en el trabajo o en la escuela, aun en valle de 
sombra de muerte, asidos siempre de su mano, confiados siempre en su poder y 
amor, Dios nos bendice abundantemente, cuando le damos gloria a su Nombre 
a pesar de las debilidades, dificultades o resultados. 


En mi sencillo estudio titulado Salmo 23, comento lo siguiente: “Jesús es el buen 
pastor, no huirá cuando venga la calamidad, cuando el oso ronde a las ovejas, 
cuando la tormenta azote, cuando el alimento sea poco, cuando el frio cale; el 
Señor siempre estará ahí. Nuestro Señor Jesucristo no promete que no habrá 
sufrimientos, pero sí promete, que siempre estará ahí, con su poderosa presencia, 
para sostenernos, para animarnos, para darnos nuevas fuerzas, para levantarnos y 
al fin, para elevarnos al mismo cielo, tan solo por amor a su santo Nombre. Aun el 
dolor de la muerte propia o de los seres que amamos será inevitable, pero a 
quienes tienen su esperanza puesta en el Creador, ni siquiera eso les infunde 
temor, porque es tal su fe en la fidelidad y el poder de Dios, que saben que aun de 
las cenizas los volverá a levantar”. 


Aun en nuestra vejez, el Señor ha prometido acompañarnos: 


Y hasta la vejez yo mismo, y hasta las canas os soportaré yo; yo hice, yo 
llevaré, yo soportaré y guardaré. (Isaías 46.4) 


El Señor es responsable por sus criaturas. Y las atenderá sobre todo cuando más 
lo necesiten. 


A veces reflexionamos y nos preguntamos con temor qué sucederá con nosotros 
cuando seamos ancianitos. ¿Sabe qué va a suceder? Lo mismo que ahora: el 
Señor seguirá estando ahí para acompañar y cuidar cada paso que demos, para 
escuchar nuestras quejas y oraciones, para fortalecernos y alentarnos, para 
arroparnos y susurrar a nuestro oído cuanto nos ama. 


Cuando la fuerza de la vida disminuya, cuando aparezcan los hilos de plata, 
cuando su vista sea cansada, cuando sus pasos ya no sean de prisa, y las manos 
y los pies tiemblen por la edad o las enfermedades, el Señor seguirá estando ahí, 
sustentándolo con su fidelidad y misericordia, sosteniéndolo con su poder, 
acompañándolo con su Palabra y promesas, y dándole fuerzas como de águila, 
gracias a su amor eterno. 


Es el Señor un amante Pastor, quien a sus ovejas busca y pone en el mejor de los 
lugares: 


Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y me siguen, y yo les doy vida 
eterna; y no perecerán jamás, ni nadie las arrebatará de mi mano. Mi Padre 
que me las dio, es mayor que todos, y nadie las puede arrebatar de la mano 
de mi Padre. (Juan 10.27-29) 


Dios es eterno, tiene para nosotros propósitos eternos, su amor es eterno, y nos 
guía solo a la vida eterna. Ese fue su beneplácito, así muestra su buena voluntad. 


El Señor conoce a los suyos, quienes le pertenecen oyen su voz, la reconocen y 
la siguen. Y Cristo Jesús nos dirige como ovejas a fuentes de agua viva, nos guía 
por verdes praderas y nos deposita en las amorosas y poderosas manos del Dios 
Omnipotente, de donde nada ni nadie nos puede arrebatar. 

Hasta un ateo puede estremecerse ante estas palabras, pues en cada ser creado 
por Dios, existe algo que nos hace y permite reconocer la dulce voz de nuestro 
Creador. El amor de Dios es capaz de llevar a las lágrimas al corazón más duro y 
cruel. 


Aunque apostatáramos de la fe, el amor del Señor permanecerá fiel: 


Si fuéremos infieles, él permanece fiel; El no puede negarse a sí mismo. 
(2Timoteo 2.13) 


El amor de Dios es eterno, no se cansa, no se derrota, ni se agota ni desaparece. 
No es como cualquier otro tipo de amor, no es condicional, no depende de 
nosotros ni se sujeta a criterios humanos. 


Nosotros amamos a quienes no nos fallan y cumplen con todos nuestros 
requisitos; Dios ama incluso a quien le ha fallado, y amoroso lo busca como un 
pastor que ha perdido a su oveja. 


Aunque nos apartemos de Dios, aunque reneguemos de nuestra fe, el Señor 
seguirá amándonos. El Señor nos seguirá bendiciendo, cuidando, protegiendo, 
llamándonos y esperando siempre con los brazos abiertos, para ponernos un 
anillo, hacer fiesta y gozarse en gran manera. 

Pero hay que tener cuidado. Una cosa es que el Señor nos ame a pesar de cómo 
somos, y otra cosa muy distinta es que nos salve a pesar de lo que hagamos. El 
amor de Dios no es condicional, pero la salvación sí. Dios nos puede amar a 
pesar de que nosotros decidamos irnos al castigo eterno, pero nos ama tanto, 
que siempre respetará nuestras decisiones. 


De hecho nos ama tanto, que puso la vida de su Hijo Unigénito, para 
perdonarnos y para salvarnos a pesar de nuestros pecados y de no merecerlo: 


En esto se mostró el amor de Dios para con nosotros, en que Dios envió a su 
Hijo unigénito al mundo, para que vivamos por él. En esto consiste el amor: 
no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó a 
nosotros, y envió a su Hijo en propiciación por nuestros pecados. (lJuan 4.9- 
10) 


¿Qué más prueba puede alguien pedir del amor de Dios? Quizás no tengamos 
bienes materiales, ni seamos exitosos o famosos, pero tenemos el amor de Dios 
demostrado en la muerte de su Hijo unigénito. 


El pensó en cada uno de nosotros y lo sigue haciendo, contempla y está atento 
a Cada una de nuestras actividades y pensamientos; quiere que nos sintamos 
amados y felices, especiales y escogidos, completos y plenos en su amor eterno. 


Asimismo, el amor eterno de Dios nos prepara un hogar celestial: 


No se turbe vuestro corazón; creéis en Dios, creed también en mí. En la casa 
de mi Padre muchas moradas hay; si así no fuera, yo os lo hubiera dicho; voy, 
pues, a preparar lugar para vosotros. Y si me fuere y os preparare lugar, 
vendré otra vez, y os tomaré a mí mismo, para que donde yo estoy, vosotros 
también estéis. (Juan 14.1-3) 


El amor de Dios nos invita a no sentir temor bajo ninguna circunstancia, 
depositando nuestra fe en Dios Padre y en su Hijo. 

No contamos con un Dios pobre, sino que en su casa hay muchas moradas; y 
Jesús mismo está preparándonos nuestro lugar. Y si Cristo nos prepara un lugar 
tan especial, Él mismo nos preparará a nosotros también, para ser dignos de ese 
privilegio. 


Cuando nuestra vida termine en este mundo, quienes hayan obedecido 
fielmente los mandamientos de Dios, irán directamente al lugar de reposo, y 
después de culminado el estado de cosas actual, seremos conducidos por el 
Señor mismo a nuestra morada celestial para toda la eternidad. 


Desde la eternidad y partiendo de su infinita voluntad, Dios tomó la iniciativa 
para amarnos. Y aun en el cielo mismo, el Señor seguirá manifestándonos su 
amor eterno. 

Antes de querer servir y amar a Dios, sienta, conozca y acepte su amor, créalo y 
experiméntelo en todas las etapas y partes de su vida. El Señor hará el resto en 
su corazón. 

Y si este amor de Dios no nos cambia para bien cada día aunque sea un poquito, 
si no nos hace servirlo más y mejor, entonces nada lo podrá hacer. 


Usted amigo que aun no ha obedecido el evangelio: ¿no lo mueve el amor de 
Dios? ¿Puede usted escuchar estas cosas y aun no querer obedecer al Señor? 
¿Se siente más amado por el mundo que por Dios? ¿Cree usted que el mundo le 
ofrecerá más que Dios? La paga del pecado es muerte, mas la dadiva de Dios es 
vida eterna en Cristo Jesús. 

Si ha escuchado y sentido la voz de Dios en su corazón, crea que Jesucristo es el 
Hijo de Dios, arrepiéntase de su vida de pecado, confiese su fe en el Señor, 
bautícese para el perdón de pecados, y déjese guiar en su vida por el amor 
eterno de Dios. Hoy es el día de salvación. 


Gracias por su atención a este sencillo estudio, y que Dios le bendiga. 
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